
LA OBRA CULTURAL DE 
LOS ULTIMOS 

CONDES DE PERALADA 

•pL nombre tlel Castillo-Palacio de Peralada — 
^ actualmontc el mas prestisioso de cuanlos 
cxisten en nuestra província — aflora en libros 
y articules, y figura en exposiciones y catalo-
gos. Y ello, tanto como a la historia del famoso 
lujïar, se debe a las restauracioncs efectuadas 
en las construcciones nobiliarias; al ambiente 
de que se ha sabido roclear un marco evocador 
y sin.2:ular; y n las coleeciones de arte que tan 
dignamente alber«ian sus salones convertidos 
en valiosísimo museo. I^eralada une ademas, a 
estàs excelencias, las de su Biblioteca famosa 
y la obra cultural que lia llevado a cabo desde 
que en el ultimo cuarto del siglo pasado, los 
Líltimos condes se establecieron deíinitiva-
mente en la villa condal. lil regreso de los 
condes es el suceso mas importante ocurrido 
en Peralada, en la segunda mitad del siglo 
décimonono. Bllos—D. Antonio y D. Tomàs— 
iniciaron su obra con las restauraciones del 
Palacio y del anti^uo convento del Carmen, y 
con la preparación de los terrenos que habían 
de ser los futuros parques y jardines. 

La labor realizada en el Palacio-Castillo 
no se limito solamente a la restauración, y a d e 
por sí muy importante, de las piedras, sinó 
que conjuntamente con esta labor, embelleeie-
l'on sus salones con la adquisición de mueblcs, 
pinturas, cuadros y ohras de arte. 

A don Tomàs se le atribuye por su condi-
ciOn de inii-enicro, la dirección de las obrns de 

Don Tomrts Rocnlicrti, conde de Pernlndo 

restauración de los ediücios del Castillo y del 
convento del Carmen, así como la construc-
ción del gran parque, según nos ha dicho don 
Joaquín Polch y Torres en un interesante 
articulo publicado en el semanario «DIÏSTIXO». 
Mientras, que a don Antonio se debe la crea-
ción de la Biblioteca, no solo en su aspecto 
arquitectónico, sinó en In formnción del caudal 



bibliognlfico, y la fruiK-if'm y ÍLinci<>n;imÍento 
de líis Escuelas, verdadero molivo rcluvantc 
de su actuación. 

Los dos hcrmanos se habían rcpartido la 
labor a desarroUar: don Antonio cuidaba de lo 
que funcionaba en el antÍ.iíU() convento del 
Carmen; don Tomàs llevaba personalmente 
las obras y restaiiraciones del Palacio. Tanto 
fué asi que en sus prolongadas ausencias, la 
correspondència frecuentísima entre los dos 
hermanos revela como a don Tomàs le eran 
consultados por carta todos los pormenores. 

LA BIBLIOTECA 

Quien haya visitado la i;-ran sala dedicada 
a Biblioteca del Palacio de Peralada, habrà 
contenido una exclamación de sorpresa entu­
siasta al ver aquellas hilcras de libros que 
llenan completamcnte a lo lar^tío, ancho \' alto 
aquelles muros de dimensiones ampiias. Esta 
Biblioteca es seguramente la mas nutriüa 
entre las particulares de Espafia. El comienzo 
de la Biblioteca como tal, instalada con la 
dij^nidad que ahora tiene, tuvo lugar a la ter-
minación de las obras del antií^uo convento 
del Carmen, Uevadas a cabo por iniciativa y a 
expensas de los últimos condes. Así quedo en 
condiciones de ser utilizado el viejo cenobio 
carmelitano. No hace falta decir que fué un 
buen destino, si lo comparamos con el que 
tuvieron muchos de sus j^emelos a raíz de las 
desamortizaciones de Mendizàbal, cuyos ecliíi-
cios íueron destinados para cuarteles, alma-
cenes o servicios secundaries. Esto valora 
mucho el interès y la obra de recuperación 
que nos leiifaron los últimos Rocabertí, ya que 
pocos afios después de que los frailes hubieran 
sido expulsades, el convento quedo en estado 
de abandono. La nave de la i,iílesia hacía las 
veces de pajar y el resto del convento quedo 
habilitadü para viviendas populares. El edili-
cio empezó a desmerecer y a sufrir los efectos 
de la incúria, que iba dando luíjar a las ruinns 
y a los primeros bundimientos. 

En l.S7í). Anlonifi Rocabertí, abo-^-ado, plei-
teó con el Estado para hacer uso de la clàusula 
de reversi('>n ilcl edÜicio, cuj'a condición figu-
rabíi en la donaclón de V2^'S. Una A'ez hubo 
triunfado en el pleito y recuperados Itjs bienes 
del Carmen, ya en estado ruinoso, el conde de 
Zavella decidió su reconstrucci()n. Descubrió 
el artesonado bellísimo de la nave de la i.iílesia, 
y todo lo dejó en condiciones con muclia diií-
nidai.L La ig'lesia se llenó de marmotes y pie-
dras labradas; altares de talla; lernos valiosos, 
etcètera, etc. Però aquí no acabú su obra, y 
parte del convento fué destinado a la amplia 
Biblioteca del Palacio, a escuda y a teatro. 

Con el mismo empujc que han l'cstaui'ado 
el Palacio, acometen las rcformas del convento 
del Carmen, realizando las que convienen a 
su plan de utilización y destinan todo el primer 
piso para la Biblioteca. 

Los primeros londos de que se nutrií) la 
Biblioteca del Palacio tic Peralada ÍLicron los 
librfis que los tios liermanos ya poseían en el 
ediíicio del Palacio, y los procedentes de las 
bibliotecas de don Antonio y don Tomàs en 
París, así como los que tenían en su casa de 
Mallorca. No parece cierto que en la Biblioteca 
liiíuren libros procedentes del antii^uo con­
vento carmelitano, ya que en nin^ún libro 
consta la nota de propiedati, y en cambio sí 
sabemos que cuando a mediadosde abril de 
1814, los frailes pudieron vo lverasu convento, 
que había sido ocupado por los franceses, 
encontraron extraviados Jos libros, sei·iin 
consta en un manuscr i t ) que se conservii en 
el archivo de la Biblioteca del Palacio de 
Peralada. 

.SeiLíün un articulo de Carlos Raii()la, el 
conde de Zavellíi üegó a reunir en la Biblioteca 
unos trece mil volúmenes, íiiíurando adem;ís 
todos los perÍ(klicos y revistas catalanas de su 
tiempo. En otros trabajos publicados la cilra 
se eleva bastante mas. Sea el que fuere el 
número de los libros que lormaban la Biblio­
teca, lo cierlo es que !a loii'i'aron importantísi-
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m;t y que reiinieron vcrdíulerns prccinsitladcs 
hih:iny;i-alicas. Su tlcsvelo por esta labor fiié 
ccnsLanrc y aprovechaban todns Jas opoituni-
tlades païM ir nieji'raiul" en calidad y i-iUUii.hn.1 
el conjunlo hih]ii>i;Talicn. Si í.U)n Tomàs se 
enenntraha en París o si pasaba el invierno en 
MaUrid, no dejaba de dar a su hcrmano refe-
r e n d a s de lihros, oatalogos y libreros, que 
don AnLonio se.i^uia ren interès desde su Pala-
eii) de l'eralada, rodeado de su obra, los niüos 
de la eseuela y sus ilusiones. Una de las estan-
eias en París íué motivo para completar la 
obra «L'AIÍT rorN rors»; para suseribirse a 
«FiriAiío», eU-...; en Madrid compra l ibrosdela 
Vda. Ay-uilar, y trata do la suscripción de «LA 
NATCIÍIÍ» de l 'aris. No eesan las adquisiciones 
pai-a l'eralada de mucha niayor iniporLancia 
que las aquí consii;-natlas. Así por ejemplo, en 

la capital de Ivspana se pi-emaipan por la com­
pra del Nieolas Antonio «en rama», però la 
liiblioteca Nacional en donde posccn cjcmpla-
res nt) venüe libros y les proponc un cambio. 
\ ' i.lon 'rnm;is i-onsiiíue enviar a la Biblioteca 
el lihro que les interesa. 

l'^staban suscritos a las principales publi-
caciones eientílicas de su tiempo, tanto nacio-
nales como extranjeras y en el sentido mas 
amplio del campo luimanístico. Estàs revistas 
venidas de todas parles de Europa eran la 
comunicaeión que mantcnían los sertorcs de 
l'eralada con el mund<í cientitico, litcnirio y 
artistici) de sus dias. Tanihicn li,iíuraban en 
sus estanterías todos los periódicos, revistas y 
libros catalanes de su tiempo. Si actualmente 
liay Uinares y vacíos en la Biblioteca en lo que 
se retiere a estàs publicaciones, es debido a 
tpic al desmoronai"se la ohra de los últimos 
condcs, y euando un destino inciertt) y pcsi-
mista se cernía sobre su obra, lueron vendidos 
carros enteros de papeles y pubUcaciones sali-
LIOS de la lÜíilintcca lie lus lïllimos RoL-aberlí. 

LA ESCUELA DEL PALACIO 

Aunque d(ïn Antonio y don Tonuis íueran 
dos solitarios en la firandiosidad de los ediü-
cios del l'alacio de Peralada y anexos, solteros 
y sin lamilia pr('>xima en el pueblo después del 
íalleeimiento de su tío —el que íué padrino del 
prctendiente carlista—, no puede decirse que 
se sintieran solos y aburridos. Supieron suplir 
la actividad y diversión de su vida parisiense 
entrcíjandose ccni todas sus fuerzas e ilusiún 
a la ya citada rcstauraciOn del Palacio, de la 
iii'lesia y del eonvento del Carmen; y con la 
coronación de toda su obra no puede decirse 
que Peralada lucra una jau la s in píijaros, por-
que la llenaron de niflos que le dieron conte-
niüo, alcíiTÍa y color, llasta es quizas la obra 
mas simpàtica y emotiva decuantas realizaron 
en Peralada los últimos Rocabertí. Una obra 
que Iionra su memòria y a travOs de la cual se 
han conservado su recuerdo y sus enseflanzas; 
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hasidoeï isa lzadosu nombre, lloradn su muei te 
y recordada con emoción y carifio su paternal 
bondad y benevolència. Ellos se preocuparon 
de los nifios de Peralada, y esta preocupacÍc')n 
la llevo don Antonio hasta su dedicación 
personal a la labor que realizaban. Para ello 
comenzaron por organizar unas escuelas en la 
planta baja del antiguo convento carmelitano, 
y de esta primera y gran piedra salió toda una 
obra de educación de un pueblo con sus activi-
dades complementarias para la educación, la 
instrucciún, el sentido artístico y la capacíta-
ción profesional. Convirtíeron un pueblo de pa-
yés en una vlUa de músicos y artesanos, que es 
hacer por Peralada lo màximo que ellos podían. 

La escuela funcïonaba en el antiguo con­
vento carmelitano, y fué tal su importància 
que Uegaron a rayar en el centenar el número 
de alumnes que asistían a la misma. líran 
admitidos desde los cinco aflos de edad y eran 
bien pocos los alumnos que asistían a la 
escuela pública de Peralada, porque el conde 
de Zavella cuidú especialmente del íunciona-
miento de sus escuelas. Los maestros eran 
debidamente seleccíonados y el mismo conde 
enorcrullecíase de íigurar entre ellos. Los últi­
mes maestros de la escuela íueron don Jalme 
Cervera Marqués, de Rosas, profesor de mú­
sica y dibujo; y los capellanes de la Casa, don 
Francisco Calvet fïolobardes y don Alejo 
Duval Pallarès. El horario escolar era por la 
mafiana de ocho a diez, clase con el Sr. Cerve­
ra; y de diez a doce con el seflor capellàn. Por 
la tarde, las clases eran de dos a tres y de t res 
a cuatro por el mismo orden de profesores de 
la mafiana. El seílor conde — al que tratabiïn 
siempre de vuecencia con pronunciación po­
pular catalana — cuidaba personalmente del 
desarroUo de las clases, daba clase. gustaba 
de vigilar su funcionamiento, preguntaba a los 
nifios y ensefíaba las lecciones que t?l conside-
raba convenientes, de todas las asignattinis, 
sin olvidar la música por In que sentin unn 
verdadera aíición. 

En Ins clnses se enseflaba desde lüs prj-
meras letras y sucesivas asignaturas hasta los 
oficiós manunics y dibujo, especinlmente Ins 
nrtcs gralicas y la música. El conde estaba 
atento a la vocación y condiciones de cada 
alumno parn oriontnrlo por el camino que 
fuera mas conveniente. 

Los nifios peralatlenses que manifestabnn 
vocación sacerdotal, eran ínclinados liacia la 
carrera eclesiàstica, y como fuera que en el 
Seminario diocesano no estaba establecido el 
internado, el conde tenia alquilado un piso en 
Cerona y allí al cuídado de una mujer de su 
mismo pueblo, vivían los seminarisLas salidos 
de la escuela del Palacio. De entre los que de 
esta forma Uegaron al sacerdocio, destacaron 
mossèn Carlos Costa, parroco de La Escala 
durante muchos aílos; mossèn Alejo Duval, 
capellàn de la Casa, y mossèn Francisco Cal-
vet, que hasln su muei le fuè organisin de h\ 
Parròquia de Peralada. 

Los nifios pobres que asistían n las clases 
de la Escuela de «J^alaci» eran ntendidos y 
funcïonaba un Servicio de cocinn en donde se 
les preparaba una reXección por la mafiana y 
otra por in tarde. Ademas a todos los alumnos 
se les facilitaba gratui tamente todu el material 
escolar. 

Los condes fuertm esplèndidos en todo y 
la gran dignidad, y hasta riquezn, con que 
organizaban sus cosas fuè asimismo la nota de 
la dotación de cuanto precisalian para csins 
labores escolares; inrluso puede decirse que 
fué con lujo como se instalaron las dependen-
cias y nccesorios de las escuelas. Nos da 
prueba de ello don Tom:is, cunndo desde l'aris 
escribe a su hermano, que siempre le encarga 
ndquisiciones para su cenlrn dnceïUe, lo sj-
guiente. «Visitè una exposición para escuelas 
primarias y el material lo tienes mejor en 
l'eralada». Y nunca nos dieron ple a crcer que 
fueran engreídos u orgullosos. Se trntnban 
con muclin llnneza y sinceridnd, y sus m;inerns 
no entn ni nfcclndas, ni pcdantes. I.a modeslia 
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Uc don Anlonio nos la demuestni la publit-a-
vU'm en «LA CoiiRiisroNDiíxciA MIL·ITAIÍ» üeMa-
diid. de un articulo laudatorio para sus escue-
las, con las inicinles V. (".. El hermano cuando 
se lo remite desde la capital ya Ic dico que 
identifica las iniciales, de quien estiivo encan-
tado del rccibimiento que en i'eraíada se tri­
buto a los oficiales que lo visitaron y que «se 
conoce que es articulo de e.stómaiit) ai^rade-
cido». Así, él mismo, conocedor del tempera-
menLo de su hermano, le justili<.·a la puhlica-
ción encomiastica. Però, a pesar de ello, el 
articulo no íuó del aj^rado del conde de Zavella 
y encarii'ú al hermano que así lo Lradujera al 
auloí- del suelto. 

La carifíosa correspondència entre los dos 
hermanos esta llena de detalles que revelan 
la preocupación por la escuela. Cajas de mine-
rales, aparatós de proyección para escuelas, 
cnmios, cat;ilo;i>;os, juguetes, calcomanías, tea-
tio .ííuiii'ni>l, tratados de sombras chinescas, 
piezas de música, diapasoncs, mcJtodos Han, 
cajas de conipases, cuadros muralcs de Histo­
ria Natural, preocupación por herbarios y 
colección de insectos, modelos para dihujo y 
para pintura a la acuarela, etc. . . , todo èsto 
y mucho mas £uO adquJriendo don Tomàs, en 
París, en Madrid, en Barcelona. V su herma­
no, iUisionai-lo y complacido, iha recibiendo 
las rajas que iacilitaban y períeccionaban su 
labor pcdai;('lírica. Ls iïicil imai;inarse los 
triunfales recibimienliís que se ti-ibutarian a 
don Tomàs, con cl hermano y los maestros 
a la cabeza, en niedio del entusiasmo iníantil, 
que semejaría la llcí^ada de los Reyes Maji'os, 
que los nifjos esperarian i-on impaciència y 
irenesí. 

Lt>s jueiíos escolares lenían luii-ar en la 
plnza de la explanada del convento del Car-
men. Tenían siempre muchos juí;uetes, desde 
los columpios en rueda como un tiovivo, hasta 
las bolas de cristal con vistas de colores, 

Cfimpnnfirio y claustro del Convento 

pasando por los bolos y demas cachivacíies 
inlantiles. 

C'(tn el lïn de que los nifíos no recibíeran 
malos ejemplos en las tabernas 3- centros de 
diversión, en los dias de fiesta los ijuardaban 
toda la larde tietlicados a sus juej^os y con 
asistencia obüijatoria, iqué .i^ran vocación la 
suya! para que juíjaran y se entretuvieran 
entre las paredes y jardines de la mansión 
sefíorial. Como premio, a la salida sortealian 
una pieza de tela para hacerse una prenda 
de vestir. 

i.os alumnos eran tratados con verilaelero 
carino, però la disciplina y el orden eran ri^^u-
rosos, y así se iban íormando sus habitosy sus 
maneras . 

Para atender la íormación pi'oíesional de 
los alumnos se les practicaba en la iniciacií'in 
de alii"unos olicios, pcro en especial funcjonaba 



una imprenta y servicío de enciiadernnciún. 
Existe documentación en el archivo de la 
Biblioteca del Palacio d e Peralada, que se 
refiei'e a la existència de la imprenta, en la 
cual incluso imprimían papeles de música 
para la sección correspondiente de la escuela. 
Aün se conservan ejemplares de «Goigs» im­
presos en la imprenta de la escuela del Palacio, 
y su actividad era uno de los centros de inte­
rès de aquella institución pedaí^ójoica. 

Es una lastima que por íalta de espacio no 
podamos extendernos en la organización de la 
ensefianza de la música en la escuela condal, 
però sí debe hacerse constar que los alumnos 
de la escuela que aún viven en Peralada con­

servan un alto senlido musical y que como 
íruto de aquellas leccíones, las sardanas son 
mas sentidas en Peralada que en otros lufíarcs 
de la comarca ampurtlanesa. 

Anotemos, tambií5n, la existència de un 
teatro y el que los iilumnos recíbían también 
instrucción premilitar. Cada nifio tenia su 
fusil de madera— Imitución exacta del mauser 
de verdad —con la bayoneta rematada por una 
bola en evitación de accidentes. Lucían cintu-
rón, cartucheras y pantalones al estüo militar 
de la època. Con sus pintorescos uniformes, el 
batallón infantil de la escuela peraladense, rin-
dió homenaje a Mn. Cinto VerdaíJfuer en la vi­
sita que hizo al Castillo el insigne vate catalan. 

Ramon Guardiola Rovira 

El v iejo Castillo de los Rocnber l l 
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